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“La naturaleza está constantemente 
modelándote a imagen de Dios.” 

Swami Sivananda 
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* Miembros Plenos de F.E.Y. European Yoga Federatio n 
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Selección fotográfica: Analia Lo Vecchio 
Traducción del inglés: Cecilia Lo Vecchio 

 
Mercedes Tomasa de San Martín 36, Maipú (CP. 5515) 
Mendoza, Rca. Argentina, Tel. 0054 – 0261- 4973701 

 

La foto  de tapa  muestra  
a Shakti, Fuerza Sustentadora  

del Universo  o Energía.  

 
Por razones de prioridad y por la importancia de los temas 

elegidos en esta edición, mantenemos la deuda para la 
próxima de la segunda parte de Yoga Nidra.  

 
La Redacción 
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La plegaria  es el llamado a casa. 

La plegaria es, en esencia, volver a casa. 
Por ella, nos adentramos en la conexión  

con nuestro ser más profundo. 
Es el modo en que hablamos a Dios; y su belleza, po esía 

y devoción encienden nuestros corazones. 
La plegaria es la escoba que barre nuestros corazon es,  

preparando el hogar que le ofrecemos a Dios 
para que esté inmaculado y puro. 

La plegaria es aquel momento en el que nuestras pal abras, 
 nuestras mentes y nuestros corazones  

están llenos de la Gloria de Dios, 
cuando simultáneamente hablamos, pensamos 

y sentimos nuestro amor por El. 
La plegaria es la sábana que envuelve nuestras alma s 

y nos mantiene cálidos y  acogidos. 
La plegaria es el agua que apaga la sed 

del hombre perdido en el desierto. 
Es las estrellas que relucen en lo oscuro de la noc he, 

dándole luz a todos aquellos que están en la oscuri dad. 
Es el sol que brilla en el medio del invierno, 

invitando a las flores para que abran sus pétalos. 
Es medicina para el enfermo, alimento para el hambr iento 

y refugio para el desamparado. 
 

Cerremos nuestros ojos y bañemos nuestros cuerpos, 
mentes y almas en Su nombre y Su gloria. 
Hablemos a Dios a través de la plegaria. 

Cuando El nos responda, será como meditación. 
Por ello debemos permanecer serenos y en silencio,  

para recibir Sus palabras. 
 

H.H. Pujya Swami Chidanand Saraswatiji (Muniji) 
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Yogacharini Catalina Aidar 
 

Dharma es, lo que es correcto. Es un 
principio que está siempre evolucionando, 
siempre fluyendo. Es una fuerza intemporal y 
no espacial, que trabaja en la existencia 
humana. Dharma es constante, pero sus 
formas varían de situación en situación. Vive 
en las profundidades de la realidad. El ser 
humano que encuentra la corriente del 
Dharma pasa a habitar en la Realidad y se 
convierte en  Uno con ella. 
 

La conciencia en acción es Dharma. La conciencia en acción está de acuerdo con la 
realidad del momento. Aprender a actuar con conciencia, es aprender a actuar de acuerdo con las 
leyes del Cosmos. Dharma es esa acción que está de acuerdo con el conocimiento cósmico. 
 
  Siempre que el Ser Humano sienta que la acción es buena para sí mismo será buena para 
los demás, pues no existe mejor Dharma que hacer el bien a los otros. Y no hay peor Adharma o 
vicio, que causar daño a los otros. El Dharma puede ser mejor comprendido cuando se lo relaciona 
con la conducta, aunque en el Dharma hay mucho más que un código de conducta o leyes de 
moral o ética. Estos son atributos del Dharma, pero  no todo el Dharma . La ética es un reflejo, 
una reflexión del Dharma, pero no el Dharma en sí mismo. 
 

El dharma del fuego es quemar; el dharma del agua es saciar, apagar, extinguir. Es el 
dharma del agua crear gusto y es el dharma del fuego crear calor y forma. La naturaleza innata, 
esencial de las cosas, eso es Dharma. Y no existe forma para escapar del Dharma. En el momento 
que hay una desviación de la energía, cuyo flujo desciende, una desviación del Dharma, arroja al 
ser humano abajo. Dharma son virtudes. Adharma son vicios. 
 

A pesar que el Dharma existe siempre más allá 
de la forma, asume una forma especial para cada ser 
humano. Es el Dharma del Ser Humano que vive en 
climas fríos llevar ropas cálidas. Es el Dharma de un 
hambriento, nutrirse. Es el Dharma del niño, jugar 
libremente sin preocuparse por el mundo del espírit u. 
Y es el Dharma de un anciano vivir en el dominio de l 
espíritu . Dharma es la verdad que mantiene toda la 
existencia en relación y parentesco, formando la delicada 
trama de un tejido. 
 

Dharma es el andamiaje construído para edificar 
el edificio del Ser. Por tanto tiempo que demora la 
construcción del edificio, el andamiaje mantiene su 
estructura. Apenas el edificio se termina de construir, el 
andamio se remueve y se usa para otros edificios aún 
inestables o en construcción. 

Harish Johari 

�
�

 
 

Dharma es una palabra del sánscrito, 
lengua sagrada de la India. Es la capacidad 

de prestar Servicio, que es la Cualidad 
Esencial de todo Ser Viviente. 

 
Baghavad Gita 

Batik: Emilia Pradas 
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Yogacharini Catalina Aidar 

 
Explicaré brevemente el significado de Sudharma y Adharma. Sudharma significa el propio 

Dharma. Si bien Dharma es un código de conducta, no es un modelo común de conducta para 
todos los seres humanos, somos humanos y no máquinas, tenemos diferencias individuales 
producto de numerosos factores que afectan nuestra vida y el crecimiento espiritual. 
 

Nacemos en diferentes tiempos, con diferentes padres, con condiciones diferentes, 
sociológicas, culturales, medio ambiente, atmósfera, latitud, longitud, condiciones geográficas, 
antropológicas, religiosas, que nos diferencian de un individuo a otro; nacemos con un número de 
cualidades y un número de defectos. 
 
  Entonces el ideal no existe como tal, ningún humano puede alcanzarlo, las alzas y caídas 
de cada vida individual determinan el curso del Sudharma. Sudharma significa tener presente que 
uno es un ser en evolución permanente, es creer en la Liberación, en la posibilidad de emerger 
junto con la Consciencia Cósmica, Sudharma es no apegarse ni a las alzas ni a las caídas de 
Maya. 
 

Cuando se ha comenzado a comprenderlo, se transforma en una manera de vivir, la vida 
misma se convierte en un acto de adoración y alabanza permanente. 
 
  El Sudharma conduce al trabajo personal, a la Austeridad, al Purgatorio, sin importar el 
resultado de las acciones, porque se modela la conducta de acuerdo a la voz de la Naturaleza 
Interior, no se tiene entonces de que temer. 
 

La Fe, de acuerdo con las leyes de la naturaleza se llama Sudharma, y se sitúa en el 
cuarto Chakra o Anahata Chakra. Adharma es la fe ciega que desafía los principios cósmicos, se 
llama adharma a aquellas acciones que son contrarias al dharma de los individuos. 
 
  Adharma nos aleja del rumbo verdadero y nos lleva al delirio, que es la esencia misma de 
la fe ciega. 
 

Al amanecer de un nuevo día, todo cambia sobre la superficie de la tierra: vientos, 
presiones atmosféricas y temperatura. El tiempo de la vida aumenta. Dormir en ese momento es un 
acto contrario a las leyes del planeta esto es, Adharma. Saquear los recursos naturales de la Tierra 
para emplearlos en un medio que perjudicará al futuro del planeta, es hacer Adharma contra la 
Tierra. 
 
  También hay Adharmas con respecto a la propia psicología, retener tensión sin descarga 
es Adharma, descargarla por medios ilícitos y con violencia constituye un mayor Adharma. 
 
  Adharma no existe por sí solo. Es la negación de la Ley del Dharma, una acción contraria a 
su verdadera naturaleza íntima. Negar lo que se es, constituye Adharma, rechazarse a sí mismo y 
adorarse a sí mismo son Adharmas. 
 
  Se comprende mejor lo que es Adharma, si decimos que constituye un desequilibrio de las 
gunas, las tres fuerzas cósmicas primarias, responsables de todas las manifestaciones. Cuando 
cualquier sattva (energía consciente), tamas (inercia) o rajas (movimiento) predomina, entonces se 
produce un adharma. El mayor adharma es la autodestrucción, si no se sintoniza con las 
vibraciones más intimas, puede ir a dar directamente al engaño, eso es adharma. 

 
La fe en concordancia con las leyes de la existencia es sudharma. La fe sola es adharma.  
 

Harish Yohari 
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Yogacharini Catalina Aidar 
 
 

Por todo lo que comprenden estas Leyes Universales, el gran 
Amor que irradian, que trasciende el razonamiento de la mente 
humana y que nos permiten encontrar a través del Dharma, la 
Luz y la Sabiduría, guiándonos a nuestra evolución espiritual y 
realización del Ser, quiero compartir con ustedes estas Grandes 
Verdades y comunicarles la decisión de cambiar el nombre al 
Centro de Yoga Mataji (Madre, en sánscrito).  
 
Como institución necesitamos trascender y seguir nuestra 
evolución en el Verdadero Camino del Yoga. El que nos lleva a 
cumplir con principios éticos, morales, humanos y espirituales, 
venerando la vida y a Dios en sus múltiples formas de Amor. Por 
todo esto, no cabe duda, el nombre que le corresponde es 
“Centro Yoga Dharma, Escuela de Vida ®”. 
 
Deseo de todo corazón, así como en la Escuela de la Vida 
encontré mi Virtud Dharma, ustedes también lo hagan. Nos 
hermanará más aún al prestar el servicio adecuado, que es la 
cualidad esencial de todo Ser Viviente. 

 
Por siempre en Yoga. 

����

����

����

����

����

����
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“La mejor Escuela de Yoga es la Vida y la mejor 
Escuela de la Vida es el Yoga”  Habib BA 
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              Harish Johari ����
 
  La Tierra  (Prithvi) es el gran Principio Materno. 
No es sólo un planeta, es la Madre Tierra. 
 
   Tanto la tradición hindú como la ciencia moderna, 
concuerdan que la Tierra tuvo su origen en una bola de 
fuego; lo que quedó una vez que se extinguieron las 
llamas es la Tierra. Y no se trata sólo de un planeta: es un 
organismo viviente, el gran Principio Materno (la materea), 
que ha gestado en Su seno a todo cuanto existe. Una 
madre tiene leche, de la misma manera, la Tierra 
proporciona alimento, fuerza vital y energía. 
 
   Su aterrador nacimiento del fuego la prepara para 
Dar a Luz a la energía viviente, que es Su manto (la 
biosfera). Es la esencia de la tolerancia y la paciencia. 
Aunque sus hijos arrasen Su cuerpo y quemen Su alma, 
ella devuelve a cambio abundancia de riquezas naturales. 
 

Desinteresada e incondicionalmente sigue la Ley del Dharma. Vemos Su cuerpo, pero aún 
no hemos podido ver Su espíritu verdadero, Su inteligencia, Su benevolencia, Su significado real. 
 

El hombre despierto ve en el Universo la continua interacción del Sol, la Luna y las 
energías neutras, que reflejan el mismo proceso que tiene lugar en su propio microcósmico ser. Al 
ver la realidad interior reflejada en la Gran Madre Tierra, puede alcanzar una conexión directa con 
la Consciencia Cósmica a través de la Devoción Espiritual o Comunión, el Bhakti. 
 

Mientras más se sienta la Tierra, mas se apreciará el delicado equilibrio que mantiene la 
vida sobre su superficie. Para el hombre egocéntrico situado en el plano físico, la Tierra se 
convierte en un cofre por explotar y saquear, sin que importen las consecuencias. El hombre 
espiritual reconoce lo peligroso de esa actitud al ver el planeta que ama amenazado de un peligro 
inminente y de consecuencias irreparables. 
 

El agua es el elemento unificador de la existencia. El cuerpo del hombre tiene un peso, 
proporcionado básicamente por agua. En las regiones áridas donde el agua se encuentra a 
grandes profundidades, escasea o no existe, la tierra se reseca y fragmenta, convirtiéndose en lo 
que llamamos arena. La arena no retiene el agua, fluye a través de ella rápidamente porque los 
granos individuales no poseen capacidad alguna para absorber la humedad. La tierra se hace así 
estéril, casi desprovista de vida. 
 

El agua es la causante de la fertilidad, germinación y crecimiento. El crecimiento es en sí 
un proceso del calor, del fuego (agni). El calor provee color y forma y el agua proporciona 
estabilidad. El agua une las formas y es la energía de la cual el fuego se nutre. De esta manera, el 
fuego “come” agua y proporciona a la Tierra su energía vital, que se manifiesta en la medida en 
que la vida adopta formas diferentes en la superficie del planeta.  

 
El agua no tiene forma, adopta la del receptáculo que la contiene. Lo que también es un 

atributo del hombre: la habilidad para transformarse en aquello que conforma el Ser.  
 

 

"Quítate los zapatos de tus pies, pues el suelo que  pisas es la Tierra Sagrada"  

Shri Yantra Mandala 
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Buda 

Río Mendoza, Cacheuta (Mendoza, Argentina) 

�

“El agua se purifica fluyendo; 
el hombre, avanzando” 

Proverbio hindú 
 
 

 
 

Un viejo y sabio barquero transportaba peregrinos  
a un santuario.  

Un día le preguntó alguien: “¿Usted ya fue al santu ario?” 
 

El barquero respondió:  
“No, todavía no, porque todavía  

no descubrí todo lo que el río tiene para ofrecerme .  
En este río encuentro la sabiduría,  

encuentro la paz, encuentro a Dios.” 
 

Pero los peregrinos ni siquiera percibían el río, 
sus mentes estaban fijas en el santuario; 

no podían ver el río. 
 
                                                      
                                                  

                                                                                                                   La tempestad calmada (Mt. 8. 23-27; Mc. 4. 35-41) 
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            Anthony de Mello 
 

Los hindúes han creado una encantadora imagen para describir la relación entre Dios y su 
Creación. Dios “danza” su Creación. El es su bailarín, su Creación es la danza. La danza es 
diferente del bailarín; y, sin embargo, no tiene existencia posible con independencia de él. No es 
algo que se pueda encerrar en una caja y llevárselo a casa. En el momento en que el bailarín se 
detiene, la danza deja de existir. 
 

En su búsqueda de Dios, el hombre piensa demasiado, reflexiona demasiado, habla 
demasiado. Incluso cuando contempla esta danza que llamamos Creación, está todo el tiempo 
pensando, hablando (consigo mismo o con todos los demás), reflexionando, analizando, 
filosofando. Palabras, palabras, palabras… Ruido,  ruido, ruido. 
 

Guarda silencio y mira la danza. Sencillamente, mira: una estrella, una flor, una hoja 
marchita, un pájaro, una piedra… Cualquier fragmento de la danza sirve. Mira. Escucha. Huele. 
Toca. Saborea. Y seguramente no tardarás en verle a él, el Bailarín en persona. 

 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¿Qué dices? ¿Qué has oído cantar a docenas de pájaros y has visto centenares de 
árboles? Pero lo que has visto ¿era el árbol o su descripción? Cuando miras un árbol y ves un 
árbol, no has visto realmente al árbol. Cuando miras un árbol y ves un milagro, entonces, por fin, 
has visto un árbol. ¿Alguna vez tu corazón se ha llenado de muda admiración cuando has oído el 
canto de un pájaro? 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

El bautismo de Jesús (Mt. 3. 13-17;  
Mc. 1. 9–11) 

 
El discípulo se quejaba constantemente a su Maestro  Zen: 

 
 “No haces más que ocultarme el secreto último del Zen”.  

Y se resistía a creer las consiguientes negativas d el Maestro. 
Un día, el Maestro se lo llevó a pasear con él por el monte. 

 Mientras paseaban, oyeron cantar a un pájaro. 
“¿Has oído el canto de ese pájaro?” le preguntó el Maestro. 

“Sí” respondió el discípulo. 
“Bien; ahora ya sabes que no te he estado ocultando  nada”. 

“Sí” asintió el discípulo. 
 

Si realmente has oído cantar a un pájaro, si realme nte has visto un árbol…  
Deberías saber (más allá de las palabras y de los c onceptos) 
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Prof. Cecilia Lo Vecchio 

            People Bath in Ganga 
 

“La plegaria es el agua que apaga la sed  
del hombre perdido en el desierto” 

 
His Holiness Pujya Swami Chidananda Saraswatiji 

 

 

 
  “ Ganga no es sólo un río. Ella es verdaderamente una Madre. Corre a través 
de los Himalayas como dadora de vida, llevando pure za y bendiciones en 
Sus aguas. Aún así, Ganga no es sólo agua. Ella es néctar: néctar de vida, 
néctar de liberación. Es fuente de inspiración para  todos aquellos que posan 
sus ojos sobre Su incesante e ilimitada corriente. Irriga no sólo los campos, 
sino también nuestros corazones, mentes y almas. El la es la Diosa Madre, 
que da libremente a todos sin discriminación ni vac ilaciones. Sus aguas 
purifican a todos cuanto se bañan en ellas, a todos  los que beben de ella. De 
hecho, Ella es la removedora de contaminación. Se h an hecho estudios 
científicos y se ha encontrado que ni bacterias, ni  virus crecen en Sus aguas. 
Los científicos modernos han tomado muestras de Sus  aguas y  no ha sido 
posible  cultivar ninguna bacteria, ni virus. Su di vinidad es más fuerte que la 
enfermedad, el pecado y la impureza.” 
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De entre todos los tesoros que India me regaló, guardo uno especialmente en el corazón y 

siento que tiene más sentido para mí en estos días. Un sentido que no supe comprender en 
plenitud en aquellos días, pero que de una hermosa forma fue sembrado en mi consciencia.  

 
Busco con la memoria, evocando los sentidos de aquellos atardeceres de otoño frente al 

Ganges: perfumes de sándalo y  alcanfor, ofrendas de flores silvestres, el fuego del deepak 
iluminando los rostros, la luna llena de una noche serenísima y el río…  

 
Y la Voz del Maestro como un eco, como el andar meditativo del Ganga y de su misma 

gente. Las tablas, los címbalos de bronce y las voces devotas de los rishikumars (niños de 
gurukula). Mi espíritu se va sumergiendo en el vacío mágico del no tiempo, donde todos los 
milagros son posibles, pues pertenecen al reino del Alma. 

 
Quiero compartir contigo este hermoso tesoro de sabiduría universal: el Mantra que 

glorifica a la Madre Ganga, escrito con caligrafía sánscrita y su traducción posterior al inglés y 
español. 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Swagatam Gange,  
Sharanagata Gange 

Swagatam Sharanagata, 
Subha sawagatam Gange. 

 
 

Te damos la bienvenida Madre Ganga 
Nos refugiamos en tus aguas sagradas 

Te damos la bienvenida 
Buscamos el abrigo de tu divina gracia 

Te ofrecemos la más ardiente bienvenida 
 

 
         Ceremonia Ganga Aarti, Índia, 2004 
 
 

 
 
 
 



������������������������	� ����	�����	�����	�
 

 
 ��nº4, año 2, mayo – junio 2006 
Publicación digital de Yoga Dharma®, Escuela de Vida 

 12 

 
������������������������������������������/������������/������������/������������/������� ���
����
����
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“No hay caminos para la paz; 
la paz es el camino” 

                            Mahatma Gandhi 
 
 

“El que quiere hacer el bien, golpea a la puerta. 
 El que quiere amar, encuentra la puerta abierta.” 
Rabindranath Tagore 
 

 
“Existe más hambre de aprecio y de amor en este mun do  

que de pan.” 
Madre Teresa  

 
“La soledad y la sensación de sentirse no queridos 

son las peores pobrezas.” 
                                                                              Madre Teresa 

 
 

 “Todo lo que se come sin necesidad  
se roba al estómago de los pobres” 
                                            Mahatma  Gandhi 
 
 

“El amor es una fruta que crece en todas las estaci ones,  
y que todos tienen al alcance de la mano.” 

Madre Teresa 
 

 
OM... OM... OM... 

Shantih... Shantih… Shantihi... 
 

…¡Hasta la próxima edición!... 
 


